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Resumen 

El objetivo de este trabajo es presentar  un análisis teórico y empírico de las racionalidades de 

acción colectiva  de diferentes redes de economía social y solidaria que emergen en Chile en 

torno a oficios que colaboran con la sustentabilidad económica y ambiental,  particularmente 

el caso de redes asociadas a  los sistemas agroalimentarios y  de reciclaje urbano. 

Para lograr este objetivo se analizan los contextos en que emergen estas redes,  las 

particularidades que las sostienen y sus culturas populares, los criterios de vecindad y las 

definiciones de cooperación que generan sus actores, y como estas sobreviven a pesar de la 

invisibilización en la que se encuentran y/o se han encontrado para los hacedores de políticas 

públicas locales.  

El punto de partida ha sido el análisis sistémico, dado que los fenómenos económicos y 

sociales son fenómenos complejos. Donde la organización social en sus instituciones sobrepasa 

la simple adicción de las conductas individuales de quienes las conforman. Así, el énfasis en 

este trabajo ha sido puesto en el análisis de la vinculación institucional que han construido 

cada uno de estos actores colectivos, como también la dinámica de relaciones entre ellos. 

Considerando que, la acción colectiva implica el desarrollo de un contexto cooperativo que se 

sostiene en procesos de construcción de confianza, en un mundo donde la información no es 

disponible o muchas veces costosa, sobre todo cuando se trabaja con colectivos extendidos en 

redes geográficamente amplias. Donde la generación y señalización de comportamientos 

honestos o confiables ha sido fundamental; más aún si la evidencia muestra que en estas 

comunidades ha  siempre existido una tensión entre los objetivos individuales y los colectivos. 
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Tensión natural a los contextos sociales, donde emergen las organizaciones como resultado  de 

este fenómeno complejo. 

En relación a los observables:  

- En el caso de los sistemas agroalimentarios, existen diferencias históricas en Chile 

entre las organizaciones campesinas y las organizaciones de feriantes, tanto en sus 

objetivos como en las dinámicas laborales, de participación y jerarquía en las que se 

han vinculado. Sin embargo, siendo ambos actores organizados relevantes para 

garantizar el acceso y provisión de alimentación saludable bajo un esquema 

sustentable en los mercados locales, y para sus comunidades.  

- Para el caso de las redes de recicladores, reconocemos la aparición de un oficio que 

emerge producto de un sistema de consumo que crece de forma acelerada en los 

últimos 50 años  y donde podemos observar al menos dos actores relevantes: 1) los 

vendedores de las “ferias de cachureos o de las pulgas”, 2) los recicladores de 

basurales y/o vertederos.  Ambos actores claves en la dinámica de generar 

sustentabilidad para sus entornos locales, tanto desde favorecer la circulación y el 

intercambio, como desde la lógica del reciclaje.  

Los métodos utilizados para esta presentación fueron: análisis etnográficos, historias de vida y 

entrevistas semi-estructuradas, a dirigentes y actores reconocidos por sus pares como 

relevantes, vinculados a colectivos auto-organizados en torno a sindicatos. Se utilizan registros 

realizados desde el año 2007 hasta la fecha.   

Para esta investigación, se utilizó como marco teórico;  la economía institucional, influenciada 

por Commons, Veblen y Ostrom , a partir de metodologías identificadas de “primera y segunda 

generación”, para incorporar el análisis de redes sociales, como proposición para modelar una 

racionalidad colectiva en un contexto institucional: una propuesta de análisis institucional de 

tercera generación; junto con el desarrollo teórico que emerge desde las investigaciones 

realizadas en economía social y solidaria en Latinoamérica, entre otros, Razeto, Coraggio; 

como con antecedentes historiográficos disponibles a partir de estudios de las economías 

populares y las organizaciones de trabajadores y campesinas.  

Marco teórico 

Para abordar el concepto de “racionalidad de la acción colectiva” es fundamental considerar la 
teoría de la acción colectiva (Olson, 2005). Donde como respuesta a la teoría de la marxista 
que proponía la lucha de clases, este señala que esta movilización no es posible racionalmente, 
ya que los individuos buscan maximizar su beneficio individual y por tanto no estarían 
dispuestos a realizar un esfuerzo mayor por el bien común de otros, más cuando pudiesen 
estos otros no estar realizando esfuerzo alguno, actuando como “polizones”.  

El trabajo que presentamos a continuación contesta estas ideas de Olsom, a partir de la 
observación de diferentes grupos auto organizados en torno a procesos económicos 
vinculados a la economía popular o social.  

Como referentes teóricos para justificar estos sistemas sociales, aparece interesante la noción 
de economía de la proximidad (Mauss, 1925) donde señala que los grupos se organizan en 
torno a ideas (sobre la religión, la patria, el dinero) como también en torno a la tierra, así pone 
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en evidencia el rol del espacio social, como también geográfico para la coordinación, 
interpretado como la construcción activa de relaciones y no como simplemente un contexto 
funcional.  

Donde el individuo no tensiona el entorno social sino que lo constituye, y vice-versa en su 
acción dentro y parte del tejido emocional, ético y cultural, que podríamos definir como su 
entorno institucional. Por lo tanto la idea de racionalidad aquí propuesta, implica la 
consideración de objetivos colectivos e individuales, no en oposición sino en relación, donde 
no será para todos los casos una lógica maximizadora (consumo, extracción, producción, etc) 
la solución óptima, sino esta dependerá de los acuerdos explícitos y/o tácitos de la comunidad. 
En este sentido los propósitos de estas comunidades estarían dentro de lo que llamaríamos 
economía social, popular y o del trabajo (Coraggio, 2011). 

En estos casos la elección colectiva, y la construcción de la racionalidad económica son 
determinadas por los niveles de cooperación, confianza y reciprocidad, una referencia que 
apoya estos supuestos las presenta Ostrom (1990) donde a partir de sus trabajos empíricos 
señala que la reciprocidad condiciona a la cooperación, como también a la confianza, en este 
sentido la reputación es clave para la acción colectiva sobre todo en escenarios con 
información incompleta o racionalidad limitada.  

Los casos que presentaremos a continuación, tienen diferentes elementos comunes, la 
emergencia de estos colectivos como sistemas sociales auto organizados, la resiliencia que han 
mostrado frente a diferentes eventos traumáticos provenientes muchas veces desde el 
aparato estado o privado de forma organizada, legitimada y violenta y su supervivencia a estos 
y las estrategias que han utilizado y utilizan para el desarrollo de espacios cooperativos 
colectivos, donde la confianza y la reciprocidad son elementos claves.  

Memoria viva y fuentes 

La reconstrucción de los procesos de organización de los movimientos, organizaciones de 
ferias libres y sindicatos vinculados al canal alimentario, como también de las organizaciones 
de recicladores tienen diferentes fuentes de investigación;  encontramos referencias 
bibliográficas o relatos históricos donde destacan autores como J Bengoa, G Salazar, entre 
otros; también algunos archivos de época periódicos, actas y  correspondencia; y finalmente 
las voces de los actores que aún se encuentran vivos, que participaron del proceso como: hijos 
de campesinos movilizados en la reforma agraria, obreros migrantes, comerciantes populares 
de las ferias libres, trabajadores temporales para el latifundio agrario y/o como pequeños 
productores de subsistencia, recicladores de basurales y vertederos, trabajadores  que auto 
gestionan sus fuentes de trabajo como estrategia de sobrevivencia en un escenario de 
precariedad económica y educacional, cesantía y marginalidad.  

Todos ellos herederos de una historia de auto gestión y auto organización social, en los que  el 
relato histórico y la narrativa autobiográfica se cruzan, complementan y dialogan en un texto 
con una densidad marcada no sólo por las historias de trabajo, sino también por las historias 
de vidas, los mecanismos colectivos de resiliencia2 y resistencia, las rutas de viaje. Todos estos 
puntos relevantes para entender sus formas de organización, sus mecanismos de asociación y 
propuestas dentro de la trama obrera y política del siglo XX. 

Por lo tanto, además de cuestionar e intentar responder respecto a los contextos sociales y 
mecanismos asociativos se intenta considerar la memoria viva, el relato íntimo que aparece 
enriqueciendo la complejidad y mostrando otras redes y propósitos que exceden la explicación 
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económica, de estos sistemas de producción y comercialización populares, en los que  la 
definición de la confianza colectiva cobra muchos sentidos y es resguardada colectivamente 
desde institucionalidades emergentes, que se encuentran siempre dispuestas al cambio, a la 
adaptación  frente a las diferentes coyunturas políticas. 

Sindicatos Campesinos, ferias libres, canal agroalimentario 

“En la época de sindicalización campesina era sindicatos comunales. Entonces, cuando había 
un conflicto en un fundo aquí, despidieron un trabajador y los comités y los dirigentes iban 
informando comité por comité y llegaban y se hacía una asamblea comunal, se acuerda, todos 
los fundos se paran en solidaridad”  ( Presidente UNAF)  

“Teníamos la intención de formar un sindicato así que nos reunimos con los trabajadores de la 
comunidad cristiana (…) nos reuníamos quince y esos quince para la otra reunión tenían que 

ser treinta, cada uno tenía que llevar a un trabajador más y así juntamos los ciento veinticinco 
para formar un sindicato inter-empresa y ahí logramos varias cosas, logramos por ejemplo que 

nos cambiaran la colación por un plato de comida en la noche, (…) después conocimos a las 
confederaciones que nos fueron a visitar como sindicatos ya organizados.”(Presidenta  

Cooporación Canal Agropecuario, ex dirigente de la UOC)  

El movimiento campesino en Chile se encuentra dividido entre; un antes de la dictadura 
militar, período de reforma agraria, cuando desde el estado se fortalecía y apoyaba las 
organizaciones campesinas, con una estructura institucional que permitía concretar este 
apoyo;  y posteriormente un período de resistencia clandestina en dictadura, cuando los 
movimientos campesinos fueron desarticulados, algunos de sus dirigente enviados al exilio y 
otros muertos; posterior a este período, desde fin de los año 80 y comienzo de los años 90, se 
produce una rearticulación de los movimientos, con participación activa de sus antiguos 
dirigentes y la incorporación de algunos actores como el caso de las mujeres temporeras.  

En los últimos años, este proceso de rearticulación ha ido tomando fuerza, llegando el año 
2013 a formalizar una Corporación Observatorio del Mercado Agroalimentario,  que busca 
vincular y fortalecer a los diferentes nodos de la red agropecuaria, privilegiando los vínculos 
directos entre pequeños productores y los feriantes (intermediarios del producto agrícola 
hacia los consumidores), promoviendo de esta manera acortar los circuitos de 
comercialización.  

A continuación, se presentan las dinámicas asociativas de cada una de las instituciones que 
constituyen la Corporación.  

1.- Confederación Nacional Unidad Obrero Campesina de Chile,  UOC  

La UOC, a pesar de existir como orgánica informal previamente, se fundó en el contexto de la 
Reforma Agraria,  el 22 de octubre del año 1.971, orientada por dirigentes vinculados al MAPU- 
Obrero Campesino (Organización política de origen cristiano asociada a la Democracia 
Cristiana), además de estos actores había otros actores asociados al Partido Comunista de la 
Época, los cuales son reconocidos como los antiguos  y otro grupo asociado a los jóvenes que 
no participaban en ningún partido político. Luego de la dictadura militar, la organización fue 
perseguida, desconocida muchos de sus dirigentes detenidos, perseguidos o exiliados, y la 
organización pasó a la “clandestinidad”, sus dirigentes actuales señalan que “nunca dejó de 
existir”.  

En el contexto de la clandestinidad y la represión los mecanismos para articularse no podían 
estar vinculados a consignas políticas, por lo tanto el mecanismo que usan sus dirigentes son 
los partidos de futbol: “nosotros usábamos mucho el futbol ¿cómo organizábamos los equipos? 
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¿Cómo llegábamos a los sectores? Armábamos cuadrangulares, armábamos campeonatos, 
inventábamos copas y ahí mandábamos los discursos de que se había que organizar, que aquí, 
que allá y siempre se armaba algún enlace, siempre aparecía alguien que le interesaba, 
después le hacíamos el seguimiento”  Ex presidente UOC.  

Ya a fines de los años 80 se suman a la UOC, sindicatos de mujeres temporeras, incorporando 
una nuevas  problemáticas y  siendo catalogadas como las “jóvenes”  de la organización y 
desvinculadas de los partidos políticos. Como ellas señalan, en un principio existía 
desconfianza respecto a los beneficios de asociarse, pero luego de un par de años se integran, 
por solicitud de los “dirigentes antiguos”. 

Desde entonces, al interior de la UOC hay tres tipos diferentes de sindicatos, cada uno con una 
problemática distinta  de acuerdo a su tipo, y con diferentes niveles de participación por 
género como se observa a continuación: 

  
Participantes 

 Participación sindical en el momento 
de la última actualización de estatutos 

Nº de 
Sindicatos Nº Hombres Nº Mujeres 

Sindicatos trabajadores 
independientes 24 791 283 

Sindicatos trabajadores dependientes 4 130 12 

Sindicato inter- empresa 1 575 2.000 

Total 29 1.496 2.295 

Nota: Elaboración propia en base en base a información INE3 2012.  

Es interesante observar que a pesar de haber mayor participación femenina a nivel agregado, 
esta se encuentra concentrada en un sindicato interpresa, en el cual participan muchas 
trabajadoras temporeras.  

En este sentido la UOC, dentro de sus objetivos tiene  de manera general  “el desarrollo 
organizativo gremial que contribuye a elevar las capacidades y habilidades en la gestión 
económica y social de los pequeños agricultores agrícolas y trabajadores asalariados del sector 
rural”,  además  también “cuidar las condiciones de trabajo y producción de los pequeños 
productores, acceso a crédito, refinanciamiento deudas, derechos de agua, articular 
mecanismos de comercialización”, además de estos objetivos, existen otros asociados al 
trabajo específicos de las mujeres temporeras, como por ejemplo” el cuidado de los hijos, las 
condiciones de trabajo, los salarios”. 

Así la UOC, representa en sus demandas; sus orígenes vinculados al movimiento campesino 
que participó de la reforma agraria, donde la participación mayoritaria era de hombres, con 
problemáticas asociadas al acceso, mantención y producción de la tierra y las condiciones de 
vida;  como también incorpora la nueva problemática asociada al trabajo temporal, donde las 
mujeres son protagonistas y los objetivos se encuentra asociados además a la protección que 
el sindicato brinda a la familia.  

La fecha de constitución declaradas de las organizaciones que aquí participan sigue la siguiente 
distribución, donde podemos observar que la mayoría de estas fueron constituidas posterior al 
año 1990, es decir, posterior al período de dictadura. Sin embargo, al igual que en el caso 
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anterior muchos de estas fechas apelan a hitos de re-fundación posteriores al retorno a la 
democracia.  

 

Fuente: Elaboración propia, en base información Ministerio de Economía Chile 

 

2.- La Unión Nacional de Agricultura Familiar, UNAF 

La UNAF nace el año 2009, y la conforman tres confederaciones nacionales: la UOC, CONAGRO,  
CAMPOCOP y una federación regional de la Araucanía. Nace con la idea de articular una 
confederación unitaria para los pequeños productores agrícolas, no aquellos asalariados.  Y al 
poco tiempo define como finalidad de estimular el cooperativismo.  Según declaran sus 
dirigentes, “la formación fue legal  “desde arriba” y luego “bajaron a las bases (…)  ahí 
descubrimos, que las cooperativas es una empresa asociativa y reúne a productores que tienen 
intereses comunes y se la juegan por dar la vida,  mediante estas cooperativas empezamos a 
hacer ese trabajo “  (dirigente UNAF) 

Al igual que ocurrió con las organizaciones sindicales campesinas, las Cooperativas Campesinas 
fueron un tipo de organización muy afectado durante los años de la dictadura militar. El 
crecimiento sostenido hasta 1973, se detuvo completamente desde 1975 hasta 1990. El año 
2007 se produce un nuevo reglamento a la ley general de cooperativas, que espera facilitar la 
constitución de estas, sin embargo no se observa un efecto de esta.  

 

Fuente: Departamento cooperativas 2007 
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Dentro de las  de las cooperativas que integran la UNAF, algunas vienen desde el período de la 
reforma agraria, donde reconocen el fuerte apoyo de la iglesia católica en esos años de 
formación como también luego en tiempos de dictadura, concentrados en el apoyo a los 
pequeños productores, para la administración de sus tierras, el acceso al crédito, la asistencia 
técnica entre otras. Otras se han formado después del año 2010.  

Al preguntar a los socios, sobre su valoración de la cooperativa:  

“La cooperativa es un ente que los protege a todos, pero para esto hay que estar asociado.” 

 Socio 1 cooperativa Coopeumo 

“Me interesa que estemos organizados para competir con los viejos grandes” Socio 2 
cooperativa Coopeumo 

“Es solo a través de la organización que los trabajadores pueden alcanzar mejores niveles de 
vida” Socio 3 Cooperativa Coopeumo 

Así la UNAF se hace parte de este discurso y promueve las cooperativas como institución  
estratégica para  favorecer el desarrollo económico de la agricultura familiar. Y además provee 
de una entidad jurídica aglutinadora a nivel nacional.  

3.- La Confederación de Ferias Libres (ASOF C.G) 

Las historias de las ferias libres en Chile, vienen de la mano con el paso de la vida campesina a 
la instalación urbana, y su proceso de desarrollo económico. Desde 1730 en adelante, se 
construyeron numerosos asentamientos campesinos, en tierras que fueron adquiridas u 
ocupadas por familias de labradores, o por mujeres solas que con los hijos a cargo debían 
buscar cómo ganarse la vida.  

Con el desarrollo de la industrialización a fines del siglo XIX y comienzos del XX, se generaron 
movimientos migratorios y un aumento de la población urbana, la que fue de la mano con  el 
abandono de la economía de subsistencia con base campesina y el surgimiento de nuevas 
necesidades de abastecimiento para los nuevos habitantes. Este fenómeno  obligó a la 
población emprendedora a buscar nuevos mecanismos de ganarse la vida, donde el comercio 
callejero fue una estrategia que permitió al mismo tiempo que generar una fuente de ingresos 
por el trabajo, abastecer a este nuevo mercado, junto con guardar y reproducir las tradiciones 
populares. De manera individual como colectiva, en torno a improvisados mercados 
instalados naturalmente en las llamadas “cañadas” (orillas de rio), o a través de los espacios 
regulados por los organismos locales, antiguamente cabildos, luego municipios, en torno a 
espacios públicos, al lado de iglesias y/o sobre las plazas o paseos peatonales, de desarrollo y 
mantuvo el comercio callejero, consolidándose en torno a las ferias. 

El año 1938 fueron permitidas en Chile las “ferias libres”, reconociendo su uso de los espacios 
callejeros, hasta el año 1976 cuando en el contexto de la dictadura militar fue abolida la ley.  

Primero fueron perseguidos los vendedores que volvían a utilizar el espacio público, que 
ahora era ilegal, y luego quedaron al arbitrio de las ordenanzas municipales y las autoridades 
de turno. Sin embargo, a pesar del carácter de ilegal que adquirieron las ferias con el paso de 
los años se fueron multiplicando con las ciudades, sobre todo en los sectores más pobres, 
dando respuesta a la expansión demográfica y las necesidades de alimentación popular.   

Actualmente en Chile hay un total de 933 ferias a lo largo del país, de las cuales 425 se 
encuentran en la Región Metropolitana.  
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Fuente: SIFL (Sistema de Información ferias libres)  2008 

Se estima que  cada puesto de feria libre da trabajo “informal”  directo a un promedio de 2 a 3 
personas. Se estima que existen al menos 200.000 trabajadores directamente  ligados a las 
ferias libres 

La ASOF, tiene su origen en 1998 y nace con la necesidad de crear una estructura nacional para 
reunir el conjunto de organizaciones regionales o comunales y las ferias libres del país, los 
objetivos de la organización son:  

 Consolidar estrategias y generar condiciones desde su organización para que las ferias 
libres se fortalezcan y desarrollen como principal canal de abastecimiento de los 
hogares, en cada una de las regiones de Chile. 

 Generar un canal de distribución para la agricultura familiar 

 Elaborar un plan de trabajo para asegurar la permanencia de las ferias libres y la 
recuperación de la ley. 

 Actuar para la defensa de los trabajadores de las ferias, frente a los problemas con el 
gran comercio y los derechos de sus trabajadores.  

La  ASOF reconoce encargados regionales del conjunto de ferias de la región, con quienes 
trabaja con la siguiente estructura de red, donde cada nodo a su vez replica la estructura, ya 
que, para cada región hay un conjunto de ferias, donde en el interior de cada feria hay un 
conjunto de sindicatos, donde cada representante se reúne y con el encargado de la feria, 
quien opera como “porta palabra” en la mesa regional.  
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Fuente: Elaboración Propia 

La figura del sindicato, de manera similar en el mundo campesino, responde a la  tradición,  ya 

que a pesar de que  no tienen un “patrón” frente al cual negociar, dependiendo la voluntad 

del alcalde de turno, o la coyuntura política- social,  pueden ser considerados sus dirigentes 

como interlocutores válidos, como también pueden no ser tomados en cuenta por la ausencia 

de reconocimiento de la práctica de trabajo por la autoridad.  

Una señora del sindicato nº1 explica  “El primer sindicato fue el 1, después se formó el 2 el 3 el 

5” “cuando se enferma el titular del puesto reciben $40.000 que corresponde a enfermedad” y 

su vecino el sr Esteban agrega, “no solamente eso porque hay paseos, que se yo paquetes 

navideños” 

Espacios de Reciclaje 

Las ferias de cachureos 

Las ferias libres más que ser un conjunto de vendedores ambulantes como lo definen las 

ordenanzas u otras resoluciones municipales, es un conjunto de orgánicas, articuladas en 

torno a “sindicatos”. Donde son los grupos de vendedores organizados, quienes obtienen 

legitimidad jurídica y pelean bajo esa figura por un espacio para trabajar.  Dentro de estas 

conviven ferias de frutas y verduras, ferias persas y “ferias de cachureos”, siendo estas 

últimas aquellas más precarias ya que se instalan a la “cola”  y muchas veces acogiendo a 

vendedores esporádicos que no cuentan con ningún tipo de permiso municipal.  

Frente a este contexto de precariedad y además de persecución Municipal es que surgen los 

sindicatos, como una orgánica estructurada desde los trabajadores para colectivamente 

defender los espacios de trabajo callejeros.   

“La canalización para que alguien pueda optar por un permiso se llama sindicato, ese es el 

acuerdo que tenemos con la municipalidad.”  Dirigente sindicato Nº 1 Feria de Cachureos 

Valparaíso. 

 

Al mismo tiempo estas son instituciones históricas y legitimadas socialmente al interior de la 

feria, ya vienen a cumplir un rol institucional, otorgando a sus asociados protección social y 

estabilidad laboral, junto con regular el interior del sector que le corresponde, en este sentido 

resuelven los conflictos de/entre  los feriantes, se encargan del aseo y otorgan seguridad para 

sus trabajadores y clientes. Para el caso de la feria de cachureos como tal y la conocemos hoy 

se articularon en épocas de dictadura, desde principio de los años ochenta hasta hoy. 

La presidenta del sindicato Shaday, cuando se la consulta sobre de las funciones del sindicato 

comenta: “Ayuda en mercadería que eso es bueno, le hemos comprado recetas a socios que 

han estado enfermos. En el año dimos dos veces mercadería, este año nosotros les dimos dos 

veces dinero, no es tanto la cantidad porque lamentablemente este es un sindicato pobre, de 

la mayoría de lo que tenimos que recaudamos, siempre le repartimos a nuestros socios … 

También nosotros por ejemplo ayudamos los casos sociales de la gente que tiene problemas 

con los permisos, problemas de enfermedad que hay una socia que tenemos que está 
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desahuciada por los médicos, que ella no podía trabajar acá porque ella no tenía permiso, 

nosotros logramos que ella se quedara acá a trabajar, logramos convencer al municipio de 

que realmente nos diera una oportunidad para ayudar a los que tienen harta necesidad” 

Los sindicatos en la feria se constituyen a partir de comunidades de vecinos/as, que coincide 

generalmente con el momento en el tiempo en que llegaron los vendedores a trabajar a este 

espacio público, y donde además ya han generado lazos de amistad y confianza –el 85% 

declara dejar sus negocios encargados a sus vecinos cuando tienen que salir del puesto, y el 

57% los identifica como sus amigos-. Luego cuando un grupo logra la obtención de la 

personalidad jurídica, no sólo se legitima la orgánica ante las autoridades locales, sino que 

también comienza a ejercer control territorial sobre el espacio en que se encuentra instalado. 

En la medida que se organiza otro grupo de trabajadores, se formará en el tiempo otro 

sindicato, el cual también tendrá asignado otro espacio dentro de la feria. 

El hecho de que existan varios sindicatos en la feria y no sólo uno,  hace pensar que 

probablemente existe un tamaño óptimo de socios (dependiendo de la experticia de los 

dirigentes y la antigüedad de la organización) para ejercer el oficio sindical en la feria, por la 

naturaleza de sus atribuciones: control de permisos, vigilancia del aseo en los lugares de 

trabajo, bienestar de los socios, y seguridad tanto del espacio de trabajo como también para 

los visitantes-clientes. Donde por lo tanto es necesario un conjunto de organizaciones en 

torno a vecindades y no un solo sindicato u orgánica para la feria. 

-Valparaíso-“Llegábamos a las tres, a las cinco de la mañana, nos amanecíamos en la bomba 

de bencina… con lluvia con todo aquí y a veces no nos daban puesto, teníamos que salir 

arrancando, nos echaban los carabinero […] El sindicato Nº1 no nos quería, entonces nosotros 

nos tomamos este medio… y la directiva del sindicato en esos años, del sindicato Nº1 nos 

echaba con carabineros… después nosotros nos hicimos un espacio, porque hablamos con los 

concejales de esos años… y ocupamos nuestro espacio, nos hicimos que nos respetaran y 

ocupamos un lugar acá […]” Dirigentes del  sindicato Nº 5 Feria de Cachureos Valparaíso  

“En la feria se amanecía una esperando un lado  y después se esperaba se fuera la micro de 

carabinero para empezar a trabajar… recién podíamos después de las dos de la tarde”  

Presidenta Sindicato Nuevo Amanecer. 

En relación, a la información entregada por los dirigentes se contabilizan un total de  217 

puestos en la Feria de fruta y verdura y 1.243 puestos asociados en la Feria de Cachureos de 

Valparaíso, cifra un poco más alta que la declarada por el Municipio, esta diferencia puede 

tener que ver con que la información que manejan los dirigentes se encuentra con mayor 

actualización que las actas municipales.  

Recicladores de Basurales y Vertederos 

El oficio de “reciclador de basural y vertedero”, es relativamente reciente4 ,  aparece en un 

contexto de crecimiento de las ciudades, sus poblaciones y los hábitos de consumo, como 

también  ante la ausencia de políticas  y programas de manejo de residuos sólidos asociadas al  

reciclaje desde el Estado. Siendo este escenario  más la incapacidad de ofrecer empleos por las 

                                                           
4
 Se encuentran relatos desde hace 70 años aproximadamente. 



11 
 

economías locales, que vuelven a la “basura”5 como una oportunidad de trabajo para un 

grupo que se autodenominará como “recicladores”. Dentro de este grupo, también se generan 

distinciones, están los “recicladores urbanos” que recorren las calles revisando la basura  de 

las casas y recuperando material en sus carros y están los “recicladores de basurales y/o 

vertederos” por trabajar en medio de los basurales.  

“Un amigo me dijo oye Yito está tirado arriba anda a trabajar… yo tenía 19 años…  lo miré y le 

dije porque está tirado, me respondió porque no están las personas no están echándote pa’ 

afuera, porque antiguamente echaban a la gente para afuera y hoy en día también echamos a 

la gente, pero a la gente que nunca ha venido que no pertenece… yo vine a darme mi 

vueltecita, me ganaba 3 4 luquitas pero como no había trabajo en otro lado seguí hasta que 

hice mi cuota, hasta que empezaste a querer lo que estabas haciendo” Dirigente 1  Asociación 

el Molle 

“Hay personas que llevan 30, 35 años, como decía mi compañero esto es como una cadena, 

por ejemplo hay papas, hay hijos, hay abuelos trabajando en el reciclaje, esto es parte como de 

familia, por ejemplo a mí me trajo ,mi hermano, mis tíos han trabajado acá y cuando no había 

este vertedero había otro” Dirigente 2 Asociación el Molle  

   

Se encuentran organizados a nivel nacional en el  “Movimiento de Recicladores de Chile”, 
donde participan diferentes sindicatos y asociaciones locales, algunos grupos con personalidad 
jurídica y otros sólo como grupos de facto, los cuales congregan  cerca de 100 mil recicladores 
en el país, cada grupo se encuentra vinculado y denominado  por el espacio geográfico donde 
se encuentra el punto de trabajo, basural y/o vertedero.   
 
Para esa investigación se profundizó el análisis desde la Asociación de Recicladores de El Molle, 
en el cual participan  87 personas, de las cuales sólo 3 son mujeres, quienes han estado 
vinculadas a este lugar desde su origen (más de 12 años trabajando en el lugar).  
 
En un comienzo trabajaban en el Vertedero el Molle, ubicado en el sector Camino la Pólvora, 
Quebrada Verde, región de Valparaíso. De acuerdo a la estrategia de cierre progresivo en 
Octubre de 2013 el vertedero paso a ser el primer Relleno Sanitario de la V Región, proyecto 
“Centro de Tratamiento y Disposición Final para Residuos Sólidos Domiciliarios, Residuos 
Sólidos Asimilables a Domiciliarios, Relleno Sanitario El Molle”, situación que puso en riesgo el 
trabajo de los recicladores, siendo  expulsados,  frente a ese escenario se tomaron el terreno 
hasta que consiguieron recuperar su espacio de trabajo y luego para “tener más fuerza” 
decidieron formalizar la organización. 
 
 Este vertedero es uno de los 14 que se encuentran en la región, pero es particularmente 
interesante por la cantidad de toneladas de residuos que recibe al año más de 100.000.  
 

“Yo soy profesional del reciclaje, porque profesional? Porque cuando comencé sacaban 5000 o 

7000 pesos diarios, después uno va aprendiendo y ahora saco 2, 3  y hasta 5 veces más, saco 

mi cuota, cada persona tiene que saber su cuota, cuanto es lo que necesita para la casa, para 

gastar, no tiene para que sobre exigir su cuerpo”  reciclador del molle  

                                                           
5
 Se destaca entre comillas, ya que para los recicladores estos son materiales de residuos que pueden 

ser valorados a partir del reciclaje. 
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Desde un punto de vista económico, resulta útil la labor que cumplen los recicladores ya que 
minimizan el volumen de desechos que se enviará al relleno sanitario, dándole así más años de 
vida útil. Sin embargo, la condición en la que se encuentran es de absoluta invisibilidad para 
los actores municipales y/o hacedores de políticas públicas, como también de riesgo sanitario y 
ausencia de seguridad social.  
Así mismo cumplen un importante  rol  desde un punto de vista ambiental, ya que la 
recuperación de materiales para ser reciclados tiene un menor efecto negativo en el medio 
ambiente que la obtención de materiales de fuentes vírgenes (Medina, 1999). 
 
Puntos en  común y conclusiones 

 
A pesar de las particularidades de cada uno de los casos presentados, existen elementos 

comunes que emergen, por un lado son todos procesos de auto organización económica que 

se estructuran en torno a lógicas horizontales, desde donde aparecen representantes que si 

bien son elegidos democráticamente, tienen una permanencia larga en cargos diligenciales 

independientes que estos se vayan rotando en el tiempo, dado el mismo proceso de 

aprendizaje y su vinculación marginal con el sistema económico, el alcanzar experiencia 

generan ventajas no sólo para el dirigente en particular sino para la organización en su 

conjunto, e incluso se observa que estos mayores niveles de participación como también la 

decisión de participar como dirigente es una actitud y un conocimiento que se traspasa 

generacionalmente, desde padres a hijos /as.  

Por otro lado, estos diferentes sistemas económicos auto organizados aparecen como 

estrategias de sobrevivencia ante la falta de trabajo, comida y vinculación social, donde la 

valoración de sus actores excede a la posibilidad de generar un ingreso, valorándose también 

la posibilidad de tener un trabajo y formar parte de un grupo de pertenencia.  

A su vez, existe un correlato respecto a la valoración social, ya que son las mismas 

comunidades donde se desarrollan estos sistemas económicos quienes se benefician de estas 

economías alternativas, al acceder a productos de menor costo y que les permiten no sólo una 

economía de subsistencia sino que también el acceso a productos que de otra manera no 

tendrían posibilidad de acceder, como es el caso particular de las ferias y ferias de cachureos.  

En todos los casos, uno de los argumentos aludidos por sus actores es la colaboración que 

realizan como colectivos  a la población y al ecosistema, y se proponen como alternativas 

sustentables, tanto para los campesinos proponiendo el fortalecimiento de la producción de la 

pequeña agricultura familiar, el resguardo de las culturas y semillas, entre otros; los feriantes 

de frutas y verduras como aquellos que permiten el canal de distribución de la pequeña 

agricultura familiar a la población a precios justos para campesinos y consumidores; los 

feriantes de ferias de cachureos, como espacio de recirculación de productos  de disminución 

de desechos, de la misma manera que los recicladores de basurales y vertederos; estos últimos 

además auto percibidos como actores invisibles para la comunidad.    

Al mismo tiempo, todos estos oficios son respuestas populares ante la ausencia de políticas 

públicas, lo que implica que son sistemas económicos al margen, que mantienen a sus 

trabajadores y comunidades participantes desprotegidos, sin acceso o con un acceso precario 

a los sistemas de salud y previsión social, como también muchas veces expuestos a 

condiciones de trabajo que ponen en riesgo la salud. 
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Asimismo estas organizaciones están continuamente enfrentando diferentes situaciones de 

crisis donde la capacidad de adaptabilidad de los grupos es clave, sustentándose esta  en los 

colectivos y en los niveles de confianza y cooperación que se desarrollen en estas  

comunidades.  
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